PROYECTO DE LEY
El Senado y Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de
LEY
Artículo 1.- Declárase de utilidad pública y sujeto a expropiación el inmueble denominado “Predio Santa Catalina”, partido de Lomas de Zamora, provincia de Buenos Aires, designado catastralmente como: circunscripción XV, delimitado físicamente entre las  siguientes coordenadas: 34º47  S- 56º28 0-10 a 15 m.s.n.m. 
Artículo 2.- Declárase Reserva Natural Provincial de conformidad a la categorización prevista por la ley 10.907, al “Predio de Santa Catalina” definido en el artículo precedente.
Artículo 3.- La expropiación del/los inmueble/s establecidos en el articulo primero se efectivizará a través del FONDO PROVINCIAL DE PARQUES, RESERVAS Y MONUMENTOS NATURALES

Artículo 4.-. Autorízase al Poder Ejecutivo para efectuar en el Presupuesto General de Gastos y Cálculo de Recursos para el ejercicio vigente las adecuaciones presupuestarias que resulten necesarias para el cumplimiento de la presente ley.

Artículo 5.- A los efectos del artículo 47 de la Ley General de Expropiaciones (Ley 5.708) y sus modificatorias, se considerará abandonada la expropiación si el expropiante no promueve el juicio respectivo dentro del plazo de cinco (5) años desde la sanción de la presente ley.

Artículo 6.-  El Poder Ejecutivo determinará la autoridad de aplicación de la presente ley.

Artículo  7.-  Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Fundamentos
Santa Catalina constituye actualmente uno de los últimos reductos rurales del conurbano-sur bonaerense. Se sitúa hacia la cabecera sudoeste del Partido de Lomas de Zamora, en la localidad de Llavallol (34° 47’ S - 56° 28’ O - 15 m.s.n.m.), destacándose como una isla verde rodeada de urbanizaciones que superan los 400.000 habitantes. Sus caminos y senderos son recorridos a menudo por estudiantes de diferentes instituciones durante visitas guiadas, así como también por alumnos e investigadores universitarios, y por ciudadanos que buscan un momento de contacto con un ambiente natural. En una superficie cercana a las 550 hectáreas se conjuga una amplia variedad de ambientes, tales como pastizal pampeano, bajos y lagunas, relictos del talar nativo, plantaciones forestales, parcelas agropecuarias, áreas parquizadas con edificaciones históricas y sectores de un ex Jardín Agro botánico. 

Las siguientes cifras, acompañadas por unos cuantos atributos asociados a ellas, y de modo sintético, pueden mostrar el grado de valor biológico, histórico y educativo que alberga el predio: más de 500 hectáreas de espacio verde; 25 has. de laguna; 50 has. de pastizales bajos; 45 has. de bosque implantado mixto; 3 has. de bosque remanente de talas; 172 especies de aves (45 % de la Prov. de Buenos Aires y el 14 % del país); más de 700 especies de plantas; más de 400 especies de hongos y algas; al menos 60 especies de mariposas, 17 de mamíferos, 10 de peces, 7 de reptiles, 9 de anfibios; más de 60 familias representadas de invertebrados; los ejemplares más australes del país del árbol tembetarí; 2 Universidades Nacionales; 2 Institutos Universitarios de Investigación (IFSC, ICVet.); 1 Centro de Educación Agrícola Provincial (CEA); 1 tambo con 80 vacas (FCV-UNLP); 180 años de historia agropecuaria, desde la radicación de la Colonia Escocesa en 1825; el primer Instituto Agronómico-Veterinario del país (1881-1883); al menos 8 edificaciones históricas del siglo XIX; 1 Reserva Municipal colindante de 16 has., con estación de ferrocarril; 1 vivero universitario experimental de plantas autóctonas (FCA-UNLZ); Lugar Histórico Nacional (1961); Reserva Mitológica “Dr. Carlos Spegazzini” (1981); 2.000 m en línea recta del valioso sistema hidrológico de la laguna y bañados de Rocha (Pdo. de Esteban Echeverría); casi 10 veces la sumatoria del resto de los espacios verdes y plazas de Lomas de Zamora.

Breve reseña histórica

Las distintas instancias históricas que tuvieron lugar en Santa Catalina son dignas de ser conocidas. Un desarrollo somero de ellas puede brindar una idea de la importancia local y regional del sitio. El registro documental del establecimiento tiene su inicio a mediados del año 1588, cuando don Juan Torres de Vera y Aragón, Capitán General y Justicia Mayor de las Provincias Unidas del Río de la Plata, extiende el título de propiedad de tierras y solares urbanos a los primeros pobladores para el establecimiento de estancias, entre los que se encontraba Don Pedro López de Tarifa, considerado el prime propietario de estas tierras. A partir de 1630 continua una etapa de subdivisiones y sucesiones. 

El nombre Santa Catalina aparece por primera vez como mención documental en una escritura del año 1819, en carácter de “Estanzuela de Santa Catalina”. Posteriormente, parte de la estancia es vendida a los hermanos Juan y Guillermo Parish Robertson, dos escoceses dedicados al comercio exterior y a promover el establecimiento de agricultores europeos en la campaña de Buenos Aires. Por su iniciativa y bajo el gobierno de B. Rivadavia, en 1825 se radica en Santa Catalina un contingente de 220 escoceses, con el fin de establecer una colonia, la cual contaría con la libertad de culto. Entre ellos se encontraba Juan Tweedie, jardinero y explorador botánico oriundo Edimburgo, y W. Wilson, primer médico de la zona. 

La forestación fue un aspecto muy atendido por los colonos, quienes se dedicaron a tareas agrícolas y de granja, más que a la tradicional ganadería de entonces. Si bien se plantaron especies europeas de árboles, desplazando los montes nativos remanentes, se utilizó el tala (Celtis tala) y otras especies espinosas para la conformación de cercos divisorios, antes de la llegada del alambrado. Sin embargo, al sobrevenir varias sequías intensas en la región y problemas políticos de la época, los colonos se ven obligados a dispersarse. 

En 1870, el irlandés Patricio Boockey, propietario de Santa Catalina, vende las tierras al estado provincial y poco tiempo después se decide establecer allí un Instituto Agrícola, proyecto que no se llega a ejecutar. Inmediatamente se propone la fundación de una Escuela Práctica de Agricultura (EPA), con la cual se inicia una etapa distinta en la historia del lugar, asociada al desarrollo científico y educativo. La EPA funciona hasta 1880, y al año siguiente se crea el Instituto Agronómico-Veterinario, el cual inicia sus actividades el 6 de agosto de 1883, quedando establecida esa fecha como el día de los Estudios Agronómico-Veterinarios en la Argentina. 

En el año 1906, ya bajo la administración de la Universidad Provincial de Buenos Aires (actualmente Univ. Nacional de La Plata) y se delimita su campo de acción a la formación de peritos agrícola-ganaderos, entregando certificados de arquitecto paisajista, jardinero, horticultor, arboricultor y cabañista. Además, las tierras eran destinadas al cultivo de lúpulo, lino, durazneros y otros frutales, árboles forestales y plantas ornamentales. Se ofrecía a la comunidad leche, huevos y aves de corral. Productos como quesos de diversos tipos, dulce de membrillo, crema de batata, conserva de tomate, pickles, jalea y miel obtenían los primeros premios en torneos y exposiciones. Durante ese tiempo, los diferentes sectores del predio fueron utilizados también como harás y cabaña de ganado bovino y ovino - donde hoy funciona un tambo modelo -, base de regimientos, horfanatorio-escuela para jóvenes, etc. 

En 1920 el establecimiento queda bajo la administración de la Universidad Nacional de La Plata, a través de sus Facultades de Agronomía y de Veterinaria. El Instituto Fitotécnico de Santa Catalina se inaugura hacia fines de 1928 y sus labores en el área de la genética y el mejoramiento alcanzan renombre mundial, recibiendo la visita de destacados genetistas del exterior. El trabajo incluía el desarrollo de variedades de especies de cereales, hortalizas y plantas ornamentales. 

Por decreto Nº 877 del año 1961, el Establecimiento de Santa Catalina es declarado Lugar Histórico Nacional. Al mismo tiempo, comienza a funcionar el Jardín Agrobotánico de Santa Catalina, dirigido por el Profesor Enrique C. Clos. Hacia 1967, este Jardín ofrecía a la comunidad semillas, bulbos y gajos de unas 350 especies de importancia económica, a la vez que mantenía canje con 143 jardines botánicos de 47 países de todo el mundo. El 31 de octubre de 1972 se crea la Universidad Nacional de Lomas de Zamora, la cual obtiene la cesión de 45 hectáreas del predio y tres cuartas partes del Edificio Central de Santa Catalina, hoy compartido por el Instituto Fitotécnico (UNLP) y el Rectorado (UNLZ). 

Algunos antecedentes sobre los estudios biológicos en el predio

Tal vez, los primeros trabajos citados con referencia a Santa Catalina correspondan a los estudios sobre hongos y plantas del Dr. Carlos Spegazzini, quien fue profesor en el lugar, antes de la creación de la Facultad de Agronomía (UNLP). El botánico Lorenzo R. Parodi ya recorría estos campos hacia 1912-1914, coleccionando especies como alumno de la Escuela Agronómica. Las labores recientes sobre los aspectos biológicos de Santa Catalina se retoman en 1989, y la fase inicial de los mismos culmina con el primer releva-miento de las plantas vasculares y un mapa del área (De Magistris, 1996). Una serie de estudios posteriores tuvieron el objetivo de reunir información de campo para acrecentar el conocimiento florístico y faunístico del lugar (De Magistris et al., 1997a-b; De Magistris y de Souza, 2001; De Magistris y Baigorria, 2004, 2005; De Magistris et al.; 2004; Baigorria, 2005). 

La laguna de Santa Catalina

La laguna de Santa Catalina constituye hoy un reducto de naturaleza en estado silvestre, rodeado de una urbanización que avanza sin dejar lugar a la biodiversidad e hipotecando las posibilidades de recreación de las generaciones futuras. Aunque su principal afluente natural, el arroyo Santa Catalina ha sido desviado y canalizado hacia el Riachuelo, en la laguna se Santa Catalina el nivel de agua se mantiene con fluctuaciones estacionales entre los 25 y 100 cm. En la laguna y sus alrededores existe una notable flora con especies únicas en la zona, además de una activa vida animal con aves migratorias regionales y un completo ecosistema acuático aún no totalmente estudiado, fenómenos muy escasos para un área urbanizada.

Desde el punto de vista florístico, se observa un neta dominancia del ambiente denominado juncal, donde dominan Schoenoplectus californicus (Junco), Juncus americanus ssp. Monophyllus (Junco) y varias especies de Ciperáceas. En los alrededores se suman unas 30 has. con bajos inundadles ecológicamente asociados, donde se destacan las comunidades de Distichlis spp. (pelo de chancho) y Chaetotropis imbervis, de suelos salinos; la presencia de bajos dulces con Trifolium fragiferum, Lotus glaber (exóticas naturalizadas en la región), Hordeum sp. y Centaurium pulchelum, entre otras. También se encuentran las Asteraceae Picrosia longifolia y Cotula coronopifolia, prácticamente inexistentes en otros sectores del distrito. Más interesante es aún la existencia del único espécimen conocido para la zona de la especie Thalia af. Multiflora, una hidrófila de la familia Marantáceas. Con respecto a las plantas acuáticas, abundan los helechitos de agua (Azolla sp.), las lentejas de agua (Lemna spp.), la gambarusa (Miriophyllum aquaticum) y la hepática -y simpática- Ricchiocarpus natans. Es preciso tener presente que nuestro país adhirió al convenio suscripto en RAMSAR, sobre protección de los humedales (ratificada en el nivel nacional por la ley 23.919) y que la laguna de Santa Catalina, al igual que la de 
Rocha, forman parte de la cuenca del río Matanza-Riachuelo cuya integridad se busca restaurar.

Es de destacar que gran parte de de la información e investigación científica, fue realizada y proporcionada el Prof.  Alberto Demagistris.-Dr. En Cs. Biológicas e Ing. Agrónomo. Investigador y Docente de la F.C.A.-U.N.L.P.-

No existe en todo el conurbano sur un corredor biológico-ambiental como el que conforma el Predio Santa Catalina, si sumamos la Laguna de Rocha y otras áreas verdes remanentes asociadas.

Simultáneamente con las múltiples y legitimas demandas elevadas, a las autoridades por parte de las organizaciones de la comunidad, vecinos autoconvocados, organizaciones sindicales, políticas, comerciales y educativas, entre otras, -que realizan como medida subsidiaria frente a una ausencia del Estado en la preservación del ambiente - se seguirá insistiendo en la necesidad de defender el Predio, a fin de asegurar sus funciones ecológicas regionales y el goce público a permanencia de sus múltiples propiedades históricas, recreativas, arqueológicas y paleontológicas.

De este modo, creemos demostrar que estamos frente a la última oportunidad para salvar este inestimable espacio ecológico y ambiental que, paradójicamente, se mantuvo más o menos ileso durante largos períodos de tiempo, aun cuando no existía la nutrida normativa ambiental con la que contamos actualmente.
No hay términos medios, la supresión sería irreversible; millones de habitantes y sus descendientes, y miles de especies de flora y fauna quedarían privados de estos espacios verdes para encontrar, a cambio, más de lo mismo: contaminación del suelo y las aguas, degradación, polución atmosférica y desigualdad en el acceso a una vida ambientalmente digna. 
Por todo lo expuesto, es que solicitamos a los Sres. Diputados que acompañen con su voto positivo este Proyecto de Ley.
